
LA GRACOI.ARLV 

ducfio^ porque lievaba traje (Uferciite. Aun el 
mono no hubo visto á Ben Arón^ coa su largo 
vestido y su euoi'me gorro amarillo^ hizo un 
esfuerzo más, se (^si'apó de Mustafá^ y en dos 
saltos se plantó en las espaldas del judio, 
abrazándole, cubriéndole de besos, aeompa-
ñado de espantosas muecas. Todos los mu­
sulmanes, presentes en la sala del Tribunal, 
exclamaron:—¡Milagro! ¡Alah es el protei^toi' 
de los creyentes! 

Apaciguado el tumulto, el Cadi Abdul-Ka-
der, habló como sigue:—Judio Ben Arón, me­
reces igual que tu hijo, una ter'rible tanda de 
palos; pero como el propio Alah se lia encar­
gado de castigaros nada quiero añadir á vues­
tro castigo. Vuélvate á tu casa con tu hijo; es­
fuérzate en conseguir por medio de piadosas 
obras el perdón de Alah. ¡Vete de a(|ui á fln 
de que no continúes manchándolo con tu 
presencia! 

La sorpresa, la consternación y el dolor no 
dejaron contestar á Ben Ar(')n. Solamente^ 
para librarse del mono, hizo un movimiento 
de homljros; pero el animal se aguantó íñ-me, 
y el judio hubo de volverse á su casa con 
aquel fardo importuno. Cuando el pueblo de 
Ghiraz, reunido frente; á la casa del Cadi, vio­
le aparecer con el animal, no hay palabras 
para describir el tumulto que se produjo. 
Quería Ben Arón doblar el paso para escapar 
á la curiosidad de sus convecinos^ pero la 
multitud obstruyéndolo todo, le impedía la 
fuga. Los musulmanes jóvenes cogieron pie­
dras para apedrearle y le hubieran muerto si 
al fln no hubiese llegado, magullado del todo, 
á la puerta de su casa'. 

Cuando se consideró seguro, se dijo así 
mismo exhalando un profundo suspiro: — 
¡Ben Arón, Mustafá ha sido más listo que 
tú! Todo esto es obra de él. ¿ ̂ hora de qué 
me sirven sus riquezas? ¿Perdido mi hijo, á 
quién dejarlas después de mi muerte?—Du­
rante el día habia sido el alma del judío ob­
jeto de rudas luchas y en medio de sus ideas 
egoístas se sobreponieroh sus buenos senti­
mientos. Pudo más el amor paternal que su 
avaricia, y resolvió ir al momento á casa de 
Mustafá. 

Este esperaba la visita. Cuando los dos ami­
gos estuvieron solos, tomó la palabra Musta­
fá:—:|Y bien, Ben Arón, qué'asunto te ha traí­
do aquí á tales horas? Supongo que la alegría 
de haber encontrado á tu hijo, aunque un 
poco variado, te ha hecho dar al olvido los 
malos tratos de que has sido objeto por parte, 
de los habitantes de Chiraz, ó quizá, según se 
d'Ce, has ganado, sobre todo en el año últi­
mo, sumas considerables. Se me ha acusado 

dehabeite robado tu hijo; estás completa­

mente en tu derecho en reclamarlo; no hable­
mos, pues, de eso. • : , . . ; 

—¡A.h, Mustafá!—dijo el judio, con un 91*0-
fundo suspiro—yo soy un traidor. Eí dem'ónio 
de la avaricia apoderóse de mi corazón, y 
vaciólas seis vasijas (¡ue depositaste ett'rni' 
casa. Yo he violadu las sagradas leyes de-ifá 
amistad; pero estoy pronto á devolvértelo,'á^ 
darte cuanto me partenece, si me devuelves" 
á mi Benjamín. • • >• ' ' '= ' 

—¡Desgraciado!—exclamó Mustafá-^ñiere-' 
cerías que volviese á casa del Cadi, para 
couiunicarle la revíilación que aoffba's' de-
hacerme; pero quiero mostrarme genefoso, 
contigo. Vete á buscar mis riquezas, y'¿r'tuí 
eres digno de ello, te daré nol d a s detu^-hijo, 
que vive todavía. - :•• ;; 

AI oír tales palabras, Ben Arón se eohó ét' 
los pies de Mustafá puru abrazar sus rodiHasj' 
pero como éste hizo con la pierna' un movi^¡ 
miento que habría podido convertirse''en un^ 
punta pie, se levantó al momento y de^5>a- '̂* 
recio. '•' '"•' ''•'• '-^"'t 

Volvió pronto seguido da dos estilavobi 
cargados de sacos que conienian eltésoi''0:tle 
Mustafá. Contada la suma, el musulrnán'g&' 
fue á la bodega y,reapareció en seg-uida-cotl' 
Benjamín.—Te devuelvo tu hijo—dijd'él-^-^! 
pero con una condición que tii has de^aceptaP.;' 
Como en esta población no quiero pasar'popl 
embustero, esta misma noche te-tetgas^ dtii 
aquí y para siempre. . ¡^ :'!?'•/•»-; 

—¡Me voy, si, me voy!—exclamó Ben Arón 
—este pueblo no me yerá más. . «, • 

Desde entonces, el pueblo de Ghiraz 'ha, 
creído y cree todavía que ua niño, judí6 se 
transformó en mono por haber bíásfemaM' 
de Mahoma. 

TUADUCGlÓNDE'Vr 
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CRÚHÍCA 

Por lo que se refiere á no:icias de'ííeytás,'i 
funciones religiosas, de teafc'os, baile.s^ •IW|TT> 

tins, reuniones familiares, siempre, qy^stleii-h; 
gan cierta importancia, esto es, todo cu'a'nto 
puede interesar al' público, como' nóriHa''dfe! 
nuestra'conducta, debemos decir: • '' • ' ' 

Que estamos dispuestos á dar cu^Áta.,<|^',tp-, 
do, y que cuando no sea as', no se.aGjifii.qü#u 
á deseos rnortificantes, maiquerenGiasyquQ!' 
con lo q u e s e verifique tengamos, sino á h o ' 
tener noticias seguros, ;i no haber podido-
asistir,;ó sido invitados, ó á exigírseno^^ Í/On., 

trada. Porque no hay'que dar al olvido que 
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